boletín  extraordinario. 

SEGUNDA    PARTE. 

Guatemala.    \.'^  de  Septiembre  de  i832. 

GUATEMALA. 

Nuevo    Teatro. 

A  consecuencia  del  articulo  8.  ®  del  decreto 
fimilido  por  el  Supremo  Gojjierno  en  6  del  cor- 
riente, previniendo  que  los  subscriptores  del  Tea- 
tro concurriesen  el  dia  19  á  la.^  casas  munici- 
pales a  tener  su  piiascra  junta  y  disponer  lo 
conveniente  al  arreglo  de  la  compañía  y  sus  In-j 
lereses:  reunidos  allí  varios  accionistas  al  efecto, 
iiombraron  para  director  de  ella  al  C.  Francisco 
Santa-Cruz  en  atención  a  ser  este  el  individuo 
qi^e  representa  por  el  hospital  jeneral  las  sesenta 
acciones  ccn  que  han  contribuido  sus  fondos.  En 
seguidas  se  nembró  al  que  subscribe  secretario,  y 
tesorero  al   C.  Majistrado  Manuel   José  Garcia. 

En  acto  continuo   se   acordó. 

I.'-'  Que  la  lista  de  subscritores,  se  le  pase 
&\  tesorero  de  la  coinpañia  con  el  objeto  de  que 
£l  i5  de  septiembre  inmediato  reciba  de  lodos 
la  décima  parle  que  corresponda  á  las  acciones* 
con    que   hayan    entrado. 

2.®  Que  al  C.  Miguel  Rivera  Maestre  se  le 
p.ase.n  los  planos  de  Teatro  qne  se  han  levantado 
aiitenormente    a   efecto  de  que  refonuando  alguno 
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de  ellos,  ()  íiacíendo  cíe  nuevo  el  que  mas  con- 
venga  se  dé    principio  a  !a   obra. 

3.  o  Que  cuando  el  pl.mo  este'  concluido,  y 
Ja  decima  parte  de  Lis  acciones  reunida,  el  di- 
rectoc  cite  á  loiS  accionistas  para  acordar  el  nom- 
bramiento de  uii  contador,  un  ecónomo:  las  maes- 
tros que  han  de  entender  en  la  obra  material 
del  Teatro,  el  dia  que  se  ha  de  comenzar  el  tra- 
bajo  V   todo  lo   que  se   luhjere  por  conveniente. 

Guatemala  agosto    20   de    i832. 

«7.  Modesto  Santa-Cniz. 


'Á       ■        ■         ' 
tíos  phpeíes'  puhlifcos    oficiales'  de'  aquella    cnpital 
anuncia   la    completa   disjicFSion    de   la  gahilla  del 
salteador    ^idez   que    hahia    escapado    y  se  le   per- 
se^nia    por    todas   partes.    El    teniente  coronel  jM- 
ctlas    Ángulo     derrotó    primero  una    partida  ([ue 
estaba  robando  la  hacienda  de  Chacahnaca,  y  des-' 
j)Ucs   dispersó    al    mismo  Yidez    en    Chalalcnnngo.  • 
Son   inconcehrhlcs,    dice   el   parte,    los  atentados  y- 
Íl'os    crímenes    que     eomelieron     los    facciosos    en 
Cbaluienango. 

:•  SOCONUSCO. 

Ijos  a|enies  y    compaiíeros  del  facciosos  Arce  han 
vuelto   a   ser  acojidos  en   los  j)uel;los  de  Tuxila    y 
Kscuinila:   los  López,  los  Ayerdis,    I^alladaros,  Gar- 
rotes cút.    vuelven   á  presentar   la    nuvecilla  sedir' 
ctosa  de  83o  y  3i.     lian   llegado  con  pasaportéíj' 


2f5 

¿e  Tonahí,  a  pe?ar  ^e  las  brclenos  del  j«oLiern(| 
jeneral  de  Méjico.  £1  alcalde  i .  °  jeíc  poliiico  da 
aquella  provincia  C.  Silverio  Esco-var,  sujeto  pa- 
triota, y  amigo  del  orden  y  de  la  paz  y  prospe- 
ridad (le  Soconusco,  ha  hecho  re(juerimientos  y 
expedido  ordenes  á  Tuxtla  y  Escuinlla  para  la 
expulsión  de  las  facciosos  que  este  mismo  afioi 
atrajeron  Ja  guerra  sobre  aquellos  pueblos;  pero 
el  resultado  ha  sido  que  se  niegan  á  reconocer 
su  autoridad  polilica,  autoridad  que  existia  al 
firmarse  los  preliminares  sobre  Soconusco.  No  es 
posible  que  Guatemala  vuelva  á  ver  tranquila- 
mente el  foco  de  vuia  invasión  aumentándose  has- 
ta el  pnnlo  de  tener  que  dar  otra  acción  de  guer- 
ra como  la  de  febrero.  E!  niismo  jefe  politice, 
dice  qvie  Escuinlla  y  Tuxtla  apoyan  su  resisieu- 
cia  á  mantener  la  unidad  de  aquella  provincia, 
en  las  comunicaciones  que  mantienen  con  el  Exmo, 
Sr.  ministro  plenipotenciario  del  íjobierno  de  Mé- 
jico cerca  del  nuestro,  y  con  S.  E,  el  Sr.  Go- 
bernador   de  Chiapas. 

JVombrami&fito . 

Se  ha  dado  por  el  Gobierno  el  de  comandante 
jeneral  de  los  Altos  al  teniente  coronel  Ciudada- 
no Santiago  Solorzano,  capitán  mayor  que  fue  del 
batallón  permanente  de  Guatemala  y  2.  °  jefe  do 
la  división  de  observaciones  que  después  obró  so- 
bre el  Estado  del  Salvador.  La  actividad,  valor 
y  zelo  de  este  jefe,  lo  hacen  acredor  á  estas 
couílanzas. 
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j  Méjico  í 

f 

Las  noticias  que  tenemos  de  las  cosas  de  aquella 
República  son:  el  pronunciamiento  del  Eslado  de 
Zacatecas  y  de  oiroS;  por  el  plan  del  jeneral 
Santa- Ana:  la  muerte  que  se  dio  á  si  mismo  el 
jeneral  Terán,  y  la  ninguna  esperanza  que  que- 
daba de  que  las  conferencias  produjesen  \\n  ave- 
nimiento entre  el  yubierno  y  el  jefe  del  parti- 
do  liberal, 

Colombia. 

Parece  que  hay  esperanzas  de  que  se  reúnan  ba*^ 
jo  un  pacto  de  confederación  las  tres  repúblicas 
ó  Estados  que  se  habian  formado,  a  saber  del 
Ecuador,  de  Venezuela,  y  de  nueva  Granada.  El 
congreso  de  esta  ultima  Labia  ya  dado  al  efecto 
las  bases.  Si,  Colombia  que  ha  sido  la  cuna  de 
la  liberlad,  tendrá  paz  y  será  feliz.  Estos  son 
nuestros  votos. 

JFrancia, 

No  hay  duda  que  en  París  ha  habido  una  re- 
Vübicion  y  alzamiento  contra  el  gobierno.  Aquella 
capital  ha  sido  otra  vez  teatro  de  la  guerra  por 
tres  dias.  Con  referencia  á  los  pasajeros  que  han'', 
llegado  a  esta  ciudad  viniendo  de  Francia  sabe- 
mos que  triunfó  el  gobierno  y  que  subte  las  calles 
quedaron  muertos  diez    mil   hombres. 


Faltos  hechos  y  equivocaciones  que   contiene  un 
/Mipcl  que  ha  ¡jublicudo  el  C.   Uci nardo  iLsco^ar» 
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El  Gobierno  fue  avisado  desde  el  nño  anterior 
en  íepliímbre  dé  qué  Isidro  Arreóla  vecino  de 
Chiapas  se  iiahia  inirodvicido  sin  pasaporte,  y  que 
seducia  jóvenes  incautos  para  llevárselos  á  incor- 
porarlos en  la  sedición  que  propalaba  Arze.  Por 
esto  se  le  mandó  prender,  teniéndose  cerleza  de 
que  se  habia  introducido  sin  pasaporte;  pero  el 
escapó  y  de  Chiapas  se  itd)o  aviso  desde  enton- 
ces  de  los   que    Jlevó    y  sirvieron   á  los  facciosos. 

En  el  mes  de  junio  de  este  año  dio  parte 
el  jefe  político  de  (^)ueza]tenango  de  que  Arreóla 
se  habia  introducido  por  Cuilco:  que  no  trayen- 
do pasaporle  se  le  habia  arrestado,  pero  que  se 
Iwbia  escapado  de  la  cárcel.  Id  Gobierno  quo 
sabe  el  valor  de  sus  deberes  y  que  tiene  presente 
la  responsabilidad  tremenda  de  los  Gefes  de  los 
Estados,  por  el  decreto  del  Conj^reso  de  8  de 
jiilio  de  83o^  cuando  con  tales  avisos  no  acuerdan 
medidas  prontas,  expidió  ordenes  ejecutivas  á  to- 
dos los  funcionarios  para  la  prisión  de  Arreóla, 
de  quien  sabia  por  otra  parte  por  dalos  de  la 
capital    de   Chiapas  que   venia   enviado   por  Arce. 

Arreóla  se  introdujo  furtivamente  en  esta  Ciu- 
dad y  fué  preso  por  un  teniente  de  policia  al 
segundo   dia  de    haber  llegado.  ;  f 

Dio  cuenta  el  alcalde  i.°;  y  por  los  cóm- 
plices que  indico  tenia,  y  por  acpiellos  datos  an- 
teriores, se  le  mandó  incomunicar,  y  la  Causa  con- 
tinuo  con  actividad. 

El  dia  de  la  visita  el  alcalde  preguntó  al 
Gefe  del  Estado  como  se  presentaba  Arreóla  en 
ella;  y  este  le  contestó,  que  como  detenido  por 
Ja  policia,  por  haberse  introducido  furiivamente 
y  sin   pasaporle. 


El  mnjistrndo  Escovar  lo  mandó  poner  &n  Ü- 
líerlatl  cu  el  acio  de  ja  misma  visiia  ^  pesor  (lue 
el  alcaide  le  ¡nloroió  al  salir  do  ella  que  estaba 
de  orden  del  Gübicrno  por  espia.  El  mismo  ai- 
acide  dio  parle  de  csio  al  jefe  poliiico^  y  este 
le  contestó  que  zio  se  soltase  sin  orden  del  Gefe 
del    Estado. 

A-  poco,  Escovar  se  presentó  ante  él  a  sa- 
ber de  mía  solicitud  de  sueldos  que  tenia,  y  el 
mismo  Gefe  aprovechando  la  ocasión  le  hizo  obser-, 
vaciones  sobre  aquel  hecho,  y  Escovar  le  pro- 
puso de  pronto  corno  un  medio  y  mientras  el 
caso  se  ventilaba  que  Arreóla  fuese  trasladado  á 
wn  cuavle];!  j  :i' í"-i  prcs'juc  ja  ?o  Ulula  orden  <.le 
que  asi  se  ejecuiase.  Escovar  fué  h  la  Vez  liaíaa» 
do,  por  que  el  alcaide  habia  avisado  lo  que  el 
jefe  politice  habia  dicho;  á  saber  que  por  dis- 
jiosicion  del  Gobierno  no  se  soltase  á  Arreóla;  y 
entonces  repitió  la  orden  de  soltura  después  de 
lo  que  habia  precedido,;  visto  y  oído  en  el  des- 
jiaclio  del  Ejecutivo;  y  asi  fué  que  aunque  dentro 
de  media  hcaa  ilcgi)  un  oílcial  por  el  reo  y  y«i  lio 
se  le  enirci^ó  por  habérsele  soltado  antes.  El  Gob." 
íio  hizo  otra  cosa  que  mandarlo  recapiürar  y  dar 
parte  del  suce&o  a  la  Asan\blea,  con  la  carpeta 
de  jos  anleccdcntcs.  Y  expuso:  que  habia  obra- 
do para  prenüer  á  Arreóla  con  la  facultad  qiie 
le  úá  el  decielü  suhre  pasaportes  cujo  articulo 
2.  •-  dice — Si  alf^uno  de  los  (jue  viniendo  de  na- 
ción extranjera,  no  se  presentase  sin  dllhcloh;  el 
jefe  depnrtíimotUal  respectivo  procederá  á  sü  jil^i- 
sion  y  a  remitirle  luego  a  esta  c;qui.>b  i)nc  en 
este  caso  hizo  taud)icn  uso  tle  las  lacidiades  cpic 
la  Atamblca  le   habia    olorj^ado  en  conformidad  de 
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la  consiituclon  fecíeral,  lá  c^tie  dice:  qile  el  Go- 
bierno está  autorizado  ea  los  casos  de  traición  y' 
revelion  para  dispensar  las  formalidades  requeri- 
das para  las    prisiones. 

Que  el  articulo  33  dé  lá  del  Estado  solo  dá 
las  garantías  á  los  habitantes  y  no  si  los  que  se' 
iutroduscan   furtivamente    en  el  pais. 

Que  en  la  cárcel  quedaban  por  orden  del 
Gobierno  otros  liorabres  sin  auto  judicial  de  pri- 
sión, como  -  eran,  por  ejemplo,  los  prisioneros  de 
Escuinila  y  los  que  por  fama  de  ladronea  en' 
numero  de  mas  de  3o  hacia  diez  meses  qué  los 
tenia  en  la  cárcel  un  acuerdo  del  Vice-  Gefe  Már- 
quez, reos  que  el  Gefe  aclual  habia  puesto  por 
sRs  sentimientos  constitucionales  á  disposición  de 
los  jueces  respectivos.  Que  lodos  estos  no  habiaii 
merecido  consideración  en  la  visita  y  continuaban 
en  las  cárceles,  no  habiendo  salido  mas  que 
Arreóla^  que  soí^un  un  tcslii;©  del  sumario,  tra- 
jo   cartas    para   el   majistrado    Escovar. 

Que  el  Gefe  del  Estado  habia  observado  tal 
armonia  con  la  Corte  de  justicia  que  por  nego- 
cios muy  pequeños  pasaba  frecuentemente  a  su 
local  sin  aparato  alguno,  para  arreglarlos  y  que 
al  presente  no  se  le  pidió  un  solo  informe  y  ni 
aun  se  dio  conocimiento  a  la  Corte,  versándose 
la  autoridad  extraordinaria  del  Gobierno,  y  la  se- 
guridad publica.  ¿ 

No  instruyó  el  Gefe  del  Estado  ni  mandó 
instruir  justificación  contra  Es«ovar,  como  el  dice 
falzamenle:  no  lo  acusó;  no  concurrió  á  ninguna 
sesión  de  la  Asamblea  como  él  afirma  sin  el 
mininio    temor  de  ser  desmentido. 

Asi  afuma  también  otras   falsedades    que   no 
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debenjQS   cnliar  a  contestar,  por  que   «s  conocida 
el    carácter   del  (iefe  que  en    medio  de   una  revo- 
lución  desecha,   no    ejeciuó   vejaciones    ni    prisio- 
nes,  y    apenas    hizo   rcahzar   los    cortos  prestamos 
que    decretó   la ;  federación^   y    al*  mismo   tiempo' 
qbró  con   una    cnerjia    á    que    ahora    debemos    en- 
muoha    parle  la  conservación   de  esta  libertad  pro-^ 
bada,    con   el  curso    libre  de   las   negras  injurias  de 
Escorar,   mientras    que  este,    dur.mte  los   peligros 
se   ausentó   §in    licencia   de  ]a  Corte,  y  el  tiempo 
qup  cslubo   en  (^lla^  fué  pn  relacione^,    y  con  opi- 
niones   que  le    s^irviesen  para    quedar   bien   puesto 
si  sucund)ia  el    Gobierno  actual.  " 

Esa  Asanibba  compuesta  <!e  hombres  patrio- 
tas, que  pusieron  el  pecho  á  los  tiros  enemigos, 
no  j)uede  ser  desacreditada  por  Escovar.  Ella  ha, 
s|do  su  jue^  y  su  ),r¡bunal  recio.  Por  eso  y  no 
JTias,  vuelve,  su  diente  venenoso  5  morder  la,  fir- 
nie  planta  con    que  le    ha    pisado  la  cola  biper'ina./ 

INo    puede    Escovar  disculparse  de    su  abanze 
y  alentado,   diciendo  que  el    7    de    j'uhio  volvió  el 
(Jpb.    las  facullades,    y  que  de  consiguiente   no  las 
tenia   cuando  mandó   prender  a  'Arreóla.    Las     far' 
cuitados   existieron   por    una   ley,  y  ño   podiiíii  fle-J 
jar   de    existir  sino   por  otra,  y  esta  otra  no  déró"^*^ 
gó   la   prin)era   para  el  caso,    pues   los  cspias    per-' 
tcncccn    al    departamento    ile   la    guerra    para    ser 
juzgados. 

Y    aun  cuando    las    fiíci^ltades  hubieran  ccsa-'^ 
dp,    la   CoMe    nó   canunaba    sino   cñ     iel   concepto 
de  que  el    Gobierno    las    tenia,    por   que  ninguna 
comunicación   oficial  hab'\a   recibido    anunciándole 


su  cesación; 
sino    cua 


on;    y   las.  leyes    no  rijcn   cunndo  se  dáni 
ndo   se  coniun'ican  y  pioiíiulgan.         '  'i¡n» 


